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Derrota de Jabín y sus aliados 

 

Jos. 11.1-15 

1 Cuando Jabín, rey de Hazor, se enteró de esto, envió un mensaje a Jobab, rey de Madón, al rey de 

Simrón, al rey de Acsaf2 y a los reyes que estaban en la región del norte en las montañas, y en el 

Arabá al sur de Cineret, en los llanos y en las regiones de Dor al occidente,3 al cananeo que estaba 

al oriente y al occidente, al amorreo, al heteo, al ferezeo, al jebuseo en las montañas, y al heveo al 

pie de Hermón en tierra de Mizpa.4 Estos salieron con todos sus ejércitos, una multitud tan 

numerosa como la arena que está a la orilla del mar, con muchísimos caballos y carros de guerra.5 

Todos estos reyes se unieron, llegaron y acamparon unidos junto a las aguas de Merom para pelear 

contra Israel. 

6 Pero Jehová dijo a Josué: «No les tengas temor, porque mañana a esta hora yo los entregaré a 

todos muertos delante de Israel; desjarretarás sus caballos y quemarás sus carros en el fuego». 

7 Josué, con toda su gente de guerra, se lanzó de repente contra ellos junto a las aguas de Merom.8 

Jehová los entregó en manos de Israel, que los hirió y los persiguió hasta Sidón la grande, hasta 

Misrefotmaim y el llano de Mizpa, al oriente. Los hirió hasta no dejar ninguno con vida.9 Josué 

hizo con ellos como Jehová le había mandado: desjarretó sus caballos y quemó sus carros en el 

fuego. 

10 Por entonces regresó Josué, tomó a Hazor y mató a espada a su rey, pues Hazor había sido antes 

cabeza de todos estos reinos.11 Pasaron a espada todo cuanto en ella tenía vida, destruyéndolo todo 

por completo, sin que quedara nada capaz de respirar, y prendieron fuego a Hazor.12 Asimismo 

tomó Josué todas las ciudades de aquellos reyes, y a todos sus reyes los pasó a filo de espada y los 

exterminó, como Moisés, siervo de Jehová, lo había mandado.13 Pero Israel no quemó todas las 

ciudades que estaban sobre colinas; Josué quemó únicamente a Hazor.14 Los hijos de Israel 

tomaron para sí todo el botín y las bestias de aquellas ciudades; pero pasaron a todos los hombres a 

filo de espada hasta exterminarlos, sin dejar ninguno con vida.15 De la manera que Jehová lo había 

mandado a Moisés, su siervo, así Moisés lo mandó a Josué, y así lo hizo Josué, sin quitar una 

palabra de todo lo que Jehová había mandado a Moisés. 

 

 

 

Josué se apodera de toda la tierra 

 

Jos. 11.16-23 

16 Conquistó, pues, Josué toda aquella tierra, las montañas, todo el Neguev, toda la tierra de Gosén, 

los llanos, el Arabá, las montañas de Israel y sus valles,17 desde el monte Halac, que sube hacia 

Seir, hasta Baal-gad, en la llanura del Líbano, a la falda del monte Hermón. Capturó asimismo a 

todos sus reyes, los hirió y mató.18 Durante mucho tiempo estuvo Josué en guerra con estos 

reyes.19 No hubo ciudad que hiciera la paz con los hijos de Israel, salvo los heveos que habitaban 

en Gabaón; todas las tomaron por la fuerza.20 Porque de Jehová provenía que endurecieran su 

corazón para que opusieran resistencia a Israel, a fin de exterminarlos sin misericordia y fueran así 

aniquilados, como Jehová lo había mandado a Moisés. 

21 También en aquel tiempo fue Josué y destruyó a los anaceos de los montes de Hebrón, de Debir, 

de Anab, de todos los montes de Judá y de todos los montes de Israel. Josué los destruyó a ellos y a 

sus ciudades.22 Ninguno de los anaceos quedó en la tierra de los hijos de Israel; solamente 

quedaron en Gaza, en Gat y en Asdod. 

23 Conquistó, pues, Josué toda la tierra, conforme a todo lo que Jehová había dicho a Moisés, y la 

entregó a los israelitas como herencia conforme a su distribución por tribus. Y la tierra descansó de 

la guerra. 
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Reyes derrotados por Josué 

 

Jos. 12.7-24 

7 Estos son los reyes de la tierra que Josué y los hijos de Israel derrotaron del lado occidental del 

Jordán, desde Baal-gad, en el llano del Líbano, hasta el monte Halac que sube hacia Seir, y cuya 

tierra dio Josué en posesión a las tribus de Israel, conforme a su distribución,8 en las montañas, en 

los valles, en el Arabá, en las laderas, en el desierto y en el Neguev, donde vivían el heteo, el 

amorreo, el cananeo, el ferezeo, el heveo y el jebuseo: 

9 El rey de Jericó; el rey de Hai, que está al lado de Bet-el;10 el rey de Jerusalén; el rey de 

Hebrón;11 el rey de Jarmut; el rey de Laquis;12 el rey de Eglón; el rey de Gezer;13 el rey de Debir; 

el rey de Geder;14 el rey de Horma; el rey de Arad;15 el rey de Libna; el rey de Adulam;16 el rey 

de Maceda; el rey de Bet-el;17 el rey de Tapúa; el rey de Hefer;18 el rey de Afec; el rey de 

Sarón;19 el rey de Madón; el rey de Hazor;20 el rey de Simron-merón; el rey de Acsaf;21 el rey de 

Taanac; el rey de Meguido;22 el rey de Cedes; el rey de Jocneam del Carmelo;23 el rey de Dor, de 

la provincia de Dor; el rey de Goim en Gilgal;24 el rey de Tirsa; treinta y un reyes en total. 

 

Territorios por conquistar 

 

Jos. 13.1-7 

1 Josué era ya viejo, entrado en años, cuando Jehová le dijo: «Tú eres ya viejo, de edad avanzada, y 

queda aún mucha tierra por poseer.2 Esta es la tierra que queda: todos los territorios de los filisteos 

y de los gesureos,3 desde Sihor, que está al oriente de Egipto, hasta el límite de Ecrón por el norte, 

que se considera de los cananeos; los cinco principados de los filisteos, el gazeo, el asdodeo, el 

ascaloneo, el geteo y el ecroneo; también los aveos,4 que están al sur. Toda la tierra de los 

cananeos, y Mehara, que es de los sidonios, hasta Afec y hasta los límites del amorreo;5 la tierra de 

los giblitas, con todo el Líbano hacia donde sale el sol, desde Baal-gad, al pie del monte Hermón, 

hasta la entrada de Hamat.6 Yo expulsaré de la presencia de los hijos de Israel a todos los que 

habitan en las montañas desde el Líbano hasta Misrefotmaim, y a todos los sidonios. Tú solamente 

repartirás por suertes el país a los israelitas como heredad, conforme te he mandado.7 Reparte, pues, 

ahora esta tierra como heredad a las nueve tribus y a la media tribu de Manasés». 

 

Repartición de Canaán 

 

Jos. 14.1-5 

1 Esto, pues, es lo que los hijos de Israel recibieron como heredad en la tierra de Canaán, lo que les 

repartieron el sacerdote Eleazar, Josué hijo de Nun, y los cabezas de los padres de las tribus de los 

hijos de Israel.2 Por suertes se les dio su heredad, como Jehová había mandado a Moisés que se 

diera a las nueve tribus y a la media tribu.3 Porque a las dos tribus y a la media tribu les había dado 

Moisés su heredad al otro lado del Jordán, pero a los levitas no les dio ninguna heredad entre ellos.4 

Pues los hijos de José fueron dos tribus, Manasés y Efraín, y no dieron parte a los levitas en la 

tierra, sino ciudades en que habitaran, con sus ejidos para el ganado y los rebaños.5 De la manera 

que Jehová lo había mandado a Moisés, así lo hicieron los hijos de Israel en el reparto de la tierra. 

 

Caleb recibe Hebrón 

 

Jos. 14.6-15 

6 Los hijos de Judá fueron a donde estaba Josué en Gilgal, y Caleb hijo de Jefone, el cenezeo, le 

dijo: «Tú sabes lo que Jehová dijo a Moisés, el varón de Dios, en Cades-barnea, tocante a nosotros 

dos.7 Yo tenía cuarenta años de edad cuando Moisés, siervo de Jehová, me envió de Cades-barnea a 

reconocer la tierra, y yo le traje noticias como lo sentía en mi corazón.8 Mis hermanos, los que 

habían subido conmigo, hicieron desfallecer el corazón del pueblo, pero yo me mantuve fiel a 

Jehová, mi Dios.9 Entonces Moisés juró diciendo: “Ciertamente la tierra que pisó tu pie será para ti 



y para tus hijos como herencia perpetua, por cuanto te mantuviste fiel a Jehová, mi Dios”.10 Pues 

bien, Jehová me ha hecho vivir, como él dijo, estos cuarenta y cinco años, desde el tiempo que 

Jehová dijo estas palabras a Moisés, cuando Israel andaba por el desierto, y ahora tengo ochenta y 

cinco años de edad.11 Todavía estoy tan fuerte como el día en que Moisés me envió. Cual era mi 

fuerza entonces, tal es ahora mi fuerza para combatir, para salir y para entrar.12 Dame, pues, ahora 

este monte, del cual habló Jehová aquel día. Tú mismo oíste entonces que los anaceos están allí, y 

que hay ciudades grandes y fortificadas. Si Jehová está conmigo, los expulsaré, como Jehová ha 

dicho». 

13 Josué entonces lo bendijo, y dio a Caleb hijo de Jefone a Hebrón como heredad.14 Por tanto, 

Hebrón vino a ser heredad de Caleb hijo de Jefone, el cenezeo, hasta hoy, por cuanto se había 

mantenido fiel a Jehová, Dios de Israel.15 Pero el nombre de Hebrón era antes Quiriat-arba, porque 

Arba fue un hombre grande entre los anaceos. 

Y la tierra descansó de la guerra. 

 

Jue. 1.20 

20 Como Moisés había dicho, dieron Hebrón a Caleb. Este expulsó de allí a los tres hijos de Anac, 

 

Caleb conquista Hebrón y Debir 

 

Jos. 15.13-19 

13 A Caleb hijo de Jefone se le dio su parte entre los hijos de Judá, conforme al mandamiento de 

Jehová a Josué: Quiriat-arba, la ciudad del padre de Anac, que es Hebrón.14 Caleb echó de allí a los 

tres hijos de Anac: a Sesai, Ahimán y Talmai, descendientes de Anac.15 De aquí subió contra los 

que habitaban en Debir, que antes se llamaba Quiriat-sefer.16 Entonces dijo Caleb: «Al que ataque 

Quiriat-sefer y la tome, yo le daré a mi hija Acsa por mujer». 

17 Otoniel hijo de Cenaz y hermano de Caleb, la tomó, y él le dio a su hija Acsa por mujer.18 Y 

aconteció que cuando se la llevaba, este la persuadió que pidiera a su padre tierras para labrar. Ella 

se bajó del asno, y Caleb le preguntó: 

—¿Qué tienes? 

19 —Concédeme un don—respondió ella—; puesto que me has dado tierra del Neguev, dame 

también fuentes de aguas. 

Él entonces le dio las fuentes de arriba y las de abajo. 

 

Jue. 1.11-15 

11 De allí fue contra los que habitaban en Debir, que antes se llamaba Quiriat-sefer.12 Entonces 

dijo Caleb: 

«Al que ataque a Quiriat-sefer y la tome, yo le daré a Acsa, mi hija, por mujer». 

13 La tomó Otoniel hijo de Cenaz, hermano menor de Caleb, y este le entregó a su hija Acsa por 

mujer.14 Cuando ella se iba con él, Otoniel la persuadió para que pidiera a su padre un campo. Acsa 

se bajó del asno, y Caleb le preguntó: 

—¿Qué tienes? 

15 Ella le respondió: 

—Concédeme un don; puesto que me has dado tierra del Neguev, dame también fuentes de aguas. 

Entonces Caleb le dio las fuentes de arriba y las fuentes de abajo. 




